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Vida y obras de Fedor Dostoie~ski 

expl-i 

m1e_ t 

va!or d :hn • ti 

uni verc:al. 

.... panen 1 - r ul tará ex trañ que n s d diquemos 

escribir s b ·e Fedor D stoiewski en una fecha 

1 1er m la de hoy, desconectada histórica-

e n la vida de ste ran escritor. Mas- ' 

es m ::e t r qt:e sea el aniver ario de su naci­

mu r le ara recordarlo, porque s obra tiene un 
. 

er1_ nen te en las páginas de la litera tura 

En ef t . entre ios scri tores el' sicos, Dostoiewski. aparte 

de su re 1sam _ te artístic s, se distingue porque como 

ha c n h·ib ~íd 1 enriquecim{en to de la psicología bajo , 

much as en e e ial bajo el del p i an 'lisis. Nietzche 

dijo d 'l « D st iewski, el único que me ha enseñado algo de 

psicol 'ía> . 
1 

Y Zwe • . p r su parte: <' Con Dost iewski se dobla 

la últirna h ~ en i libr de una cien~ia caduca y se abre en el 

libro del ar t e la e-a de un nueva psicoi ía ~. 

Fedor D sto· ki na e en 1821 en M .oscú. Hasta la edad 

de 17 añ s vi ve encerrad en un hospital do_ de su padre, un 

noble li tuan . ej r e la profesión de n1édico. El ambiente que 

moldea su infancia es severamente in te! ctual y reli ioso. Su 
temperamento se moldea místico e irrascible. Adem 's. a esta 

, 

https://doi.org/10.29393/At262-11VOEC10011



Vida y obras <le FerLor Dostoi ,wslci 79 

al tura. en su organismo germina la epilepsia. enfermedad que 

le acompaña hasta 13: muerte. 

Cursados sus estudios elementales. por orden de su ·padre 

ingresa a la Escuela de Ingenieros Mili tares donde hace una vida 

solí ta ria. ajena al mundo que le rodea. En 1839 sufre su primer 

ataque de epilepsia al recibir la noticia de la muerte de su pa­

dre. asesinad por los siervos. Finalmente en 1844 abandona la 

carrera 1nili tar. tan inc m pa ti ble con su vocación. para dedicarse 

cxclusi vamen e a la litera tura. 

Se radica en San Peter bur . la ciudad europeizada. donde 

lleva una vida bohemia llena de sueños y privaciones. Ya hom­

bre f rmado. su estampa es la de un mon1e: cuerpo magro. ros­

tr·o p,, lido. oj s hundid s y p' m los sa1ien tes. 

En 1846. en una revista del poeta Nekracov. publica su 

pr11 era novela « P bre Gen te » . Se tra a de un verdadero mo-
. 

nume . t a la p{ dad y ternura humanas. Y ob iene un éxito 

repentin y e xpectable. BieEnski. ei crític ornnipotente. avisa: 

ha nac.do n nue G O }, . 

D t 1ew ki e as l imi n to revoiucionario de su 

tiem Y en 1849. c ~ _ :!" metido en una propaganda en pro 

del pensam1en t y d l a si.t ación de I s campesinos rusos. 

es ~. denad 

al z Nic 
,, 

añ - e trab 

Sen i atinsl . 

a l 

s I. 
] s 

pena 

le es 
.[ r zad J. 

de m uer e. Emper , -=»s a pena, grac1~s 

nm utada e!1. el últim o minuto por 4 

s en Sib r~a y 6 a .ños de soldado en 

C n 1 s xperiencias pers na es que rec e en la cárcel. des­

pue c-: escribe «La C sa de los M e r t os » , notable galería de delin­

cuentes. En esta bra ar ic~larmen te. D stoie"vski se revela 

com n velist por excelencia. :pues, p se a su ostensible _fa 1 ta de 

sucesos y a su n tm len to. es mu y amena y profunda. Con ella 

convul i na el ab(1lico ambiente ruso ) rec nquista su fama de 

escritor, borrada por el presidio. La pr testa que esa novela en­

vuelve golpea a todos 1 s círcul s. inclus al Kremlin. Y el 
propio Zar solloza s ·obre (< La Casa de los Muertos ~. 



Atorica ----
En 1856, en Se1~, i p:i tin. • k, D s toie\\ "'l i cn~n on In v il1da 

~1aría D n11 r~ -\·n .. rnn lre d" yn un hijo. Es t e .r11atrin1onio no 

le ha ~ feE::.) a HC n p. rte le si1·, " de La e para escribir después 

su bra El E tcrn :> ~ •L rid 

C:nn lida r da ·n nd na, D st ic\vsh:i u,d,·c a San Petcrs-

bur~ d nde vive ti br n t , d. dl que la escn tor 

no resulta e n1a~e;.:ra lu ra t .' va. Ad m '"" tiene la bendita 

manía d r~· r ajen a . E1 premio ec n6-

r sn !itP.ratura 3 l s f l!et'nec::, cir un 11 tan-m1 le • 1: 

1a :1"'" xpl~ fc b1 ¡L h r~n .e y I es rdenad . pues 

mu 

d 

men~ 

d .... 
En 

V 
p 
En 
B 
b idad 
a! ~a p ~ 

,. 
p · .._s p 

Re 

1,uy ~x1:e n 

t n 

, 
n 1 r leta d -

n1 me 

a . P r l d m ~ . e n ~l tema 

. ] an1ás vende por anti­

_. 11e 1an1~n t madurada en su 

u henn~n ~líj u L rev;stas 

TJ t l 

• • nm r vi. JC al e • ranJero. 

esh:d¡ "n ~e de 21 , ños. 

q e es r:..._, querid2 duran te 10 años. 

"'!'""\ , d ~.-ba . r.. 

1 ~ mi~ r; a • par a s a 1r a 

e nv i i a hasta ' a mor-

es pan to os ~> frer. te 

: u !" a r v ha también des­

n ve l R as1 autobiográ ·hc 

res R '..lsÍa 1 ... n t e año mucre tuber sa 

su m '.JJer . L 1e mue· - u h rman L s uerid . Miguel. dejan-

d un a n !ner sa faffi.il-i un -

cua1es D !i t ie w ki n b lemen te 

pecuniaria, las 

rec ponsabil idad. 

En 1 8 sa a na Grig rie-vna de 21 ños. 

Este segurL~o ma tr{m ni , ,. bs <.:an t la ran dife1·encia de edad 

d~ los e., n) .1g s, !e ha feli::. 1 1 a 3 hij s. En las p tn er:as 

de su vid viaja anualr.1.en te a E 'L r a a urar ·e de su epiiepsia 

median te u nos b añ .s en Ems. A esta al türa es un personaje re-­

la ti vamen te conoc·do y apr ciado en Rusia . Diri e 1mpcrtantes 
I 
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revistas y. es un novelista muy fecundo. Sus títulos 

' 30 y a la larga son tL·aducidos a todos los idiomas. 

Dostoewski conoce mU1Y de cerca al pueblo ruso~ 

81 

suben de 

. . ,, 
su v1s1on 

clínica le re ve]a que es te está demasiado atrasado en el aspecto 

humano para ser s metido de repente al socialismo. solución de 

n,.oda p r la que ab ga la mayoría de los intelectuales con tempo­

ráneos. En a u novela ~ Los Endemoniados ~ muestra el confusio-. 
nismo y la falta de brújula de los revolucionarios. Místico 

extremado. no acepta jamás «el liberalismo científico y corrup­

tor de occidente y en cambio. persuadido de que al pueblo 

le es necesario vivir toda vía una e tapa de transición. se hace 

zarista pero dem' era ta. Se aferra más que nunca al cristia­

n¡smo. reli g ión q1..1e siempre sintiera profundamente, y predica­

sin caer en el tradicionalismo- la piedad. el desprendimiento y 

la resignación. Esta actitud suya, sincera y valiente. le importa 

el epíteto de «reaccionario por parte de los impacientes políti­

cos de la época. En el centenario de Pushk.in. frente a la 

estatua consagratoria de aquel gran poeta ruso. Dostoievl/'sk.i 

i:1.sis te y rubrica .sus al tos pos tul ad os de fraternidad universal 

por encima de clases. Y vaticina de que Rusia. por ser una nación 

virg en y llena de posibilidades, es la elegida para edificar una 

nueva vida más justa y hermosa. Este discurso le resulta un gran 

éxito persor..al. 

Muere de una hemorragia pulmonar en 1881. La romería de 

su en nerro llena 3 lcil ó me tros. U na verdadera apoteosis en San 

Petersburg (hoy Leningrado) y un duelo nacional en Rusia. 

Entre la larg a e nstelación de novelas que dejó tras sí. 

descue!lan 3 que p o dríarr:.os situar en un mismo plano cu ali ta­

ti v . Ellas s n «. Crimen y Castigo . . « Los Hermanos Karamasov 

y < El Idiota . esta última la favorita de su autor. 

La fa ceta común de todas ellas es que no tratan en primer 

plano las r acciones entre personas o clases. sino que ' tratan pre­

ferentemente las reac i nes del hombre consigo mismo o con 

Dios. Las novelas suyas son subjetivas. lo que no impide desde 

6.-cAtenea». o . 262 
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lue 0 0 para que dentro de ese cli1na lleno de tinieblas y relámpagos 

humanos. las re., sociales orno el an"tor, el odio, los celos. 

la envidia. et .. brillen n su respc tiva pr piedad y coloración. 

Generalmente cnf a 1 s bnj s f nd s de la iudad. l'1en­

dig s. pr stitut s. h rra h s. criminales y Jndr nes son sus prin­

cipales p .... rs naje . M~s. de esta obs ura ): baja muchedun"lbre 

de humillad s ) fendid s. D t ie,vski. artista del con traste. 

ex trae lumin s s y sublimes ·ir nes de dignidad hun'lana. 

Aunque sien--ipre n s pre ent es enas muy reales, no es da­

do a des ribir pa-isaj s. alles. mobili rios u o~ras cosas de obje­

tividad f t ·r' fi a. Prefiere des ribir el alma humana donde 

bu ea con peri ia d s u briénd le sus recodos más insospechados. 

Es ri t r ri de imagin st es siempre realista y nunca 

fantasiosa. El 1nismo dijo: <Para mí. nada puede haber más 

fan tásti o que la realidad . 

Su m s original m 'rito de escn tor. estriba en que no creó 

héroes con gallardías c n en i na1es, sino que creó personajes 

estrictamente humanos y terrestres. Estos. aparentemente anor­

males. son t d s muy sincer s y naturales. lnconsecuen tes con 

cualquiera líne determinada de c nducta, (buena o mala) están 

siempre cam biand y s n con tradi torio . incorrectos y desor­

denad s en su modo de vivir y de hablar. Nada en ellos está 

pulid y ce piJlad : todo está in tac t . Y creemos que en es ta h.­
delidad reside toda la a tracción y el 'xi to de la litera tura dosto­

iewskiana, pues e.n lo defectuoso nos identihcamos mejor ínti­

mamente, toda ez que aun es tamos tan lejos de la perfección. 

Dostoiewski arremete destruct rarr.en te sobre la unidad 

formal de los sen imien t s, las ideas y los instintos. Uno de sus 

personajes, Kiriloff. exclama «Necesito creer 

Y otro Dimitri Karamasov, conhesa «S y un 

estoy enamorado perdidamente de la bondad » . 

Aun cuando Dostoiewski premeditadamente 

que no creo». 

bribón porque 

no establecie-

ra ningún principio básico para juzbar al hombre (puesto que 

siempre lo consideró en estado de transición) de sus novelas se 
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des prende que el hombre bueno es el más simple. espontáneo Y· 

desprejuiciado. (Aliocha. Zosima, Muiskin). Y que el hombre 

malo es el intelectual porque este siempre es calculador y la­

dino. (R~slcolnicoff !van Karamasov, Stavroguín). Es e3ta 

una tesis discutible. desde luego. Más, a nosotros. por ahora. 

sólo nos es dable exponerla. 

La gran capacidad hlosófica de sus personajes (la mayoría 

son egocen tris tas) está de terminada. a nuestro juicio. por las 

condiciones geográficas rusas; a saber, los ríos, principales vías 

de comunicación. se hielan en invierno y obligan al pueblo a 

hacer una vida sedentaria. ociosa y contempla ti va. 

En sus obras hay una comicidad finísima y exquisita que , 
después de conocerla. cualquiera otra comicidad nos resulta 

1 

vulgar y ram piona. 

El mejor sistema con que cabe lograr un conocimiento 

más acabado y útil sobre el hombre. la luce en su novela «Cri­

n1.en y Castigo )> cuando Raskolnicoff confiesa que se entrega 

a la policía «no por · arrepentimiento sino por cálcul~». Sistema 

éste que consiste. como se ha visto. en mostrar al hombre tal 

c o mo es, aunque. resulte feo y antipático; y en ningún caso ador­

narlo con virtudes artificiales · que. si bien suscitan románticas 

par ' bolas. en el fondo sólo mixtifican y obscurecen la verdadera 

realidad humana. 

De esta misma novela queremns extraer otro pasaje en que 

con admirable pre1cisión resume. en sólo 3 palabras. toda el alma 

r u sa infantil. poten te y masoquista: En lo tocan te al género de 

vida que he llevado hasta ahora ... ¡Ah! ... ¿Cómo puedo establecer 

comparac i nes y llegar incluso a pretender el corazón de Avdocia 

Reman vna? ¡Que el diablo me lleve! ¡Soy un cerdo. un bribón. un 

necio. y. a pesar de ello no me importa un rábano! ¡Seguiré como 

has ta ahora toda ía p eor ! .. . » . 

Se ha recalcado que la literatura de Dostoiewsk.i es pato­

lógica. Al res pecto nos permitimos rectificar de que la patológica 
1 

no es su literatura exactamente. sino la sociedad humana que 



ella enfoca. Y esto con,o que tan'\ poco, si1, caer en iclén tico 1nal­

en tendido, se podría cal i ticar de pendenciero a un espejo. ·que está 

reflejando una penden ia. 

La literatura de Dostoie,vski- lo re1,,etimos-an tes que nada 

es la litera tura n1ás h nrada que hasta la fecha se ha escrito so­

bre el hon-ibre. porque l refleja fielmente en toda su patología 

ma ter~al. su des rganización psíqui a y su primi ti vez social. 

Per al recordar a este es n t r no pequemos de unila tera-

les. Busquemos en la balan-a ntrana. aunque los . hallazgos 

sean pocos. 

En el asunto troncal de sus obras injerta nuevos asuntos 

a veces tan peregrinos que, en sí. p drían constituir obras · aparte 

con títulos propios. Sin embarg . p r el reverso, estas digresiones 

involucran !a gra ia de man tener al lector en constan te expec:.. . 
. , 

tac1on. 

Hay explotación excesiva del parlamento, pues -nadie en la 

vida real habla tan largo co~o cualquier personaje dostoiewskia­

no. Sin embargo, este otro defect suyo tiene también su reverso 

favorable. La re arga de pensamientos que tienen sus novelas. 

lejos de hacerlas pe adas, las hace muy livianas y ágiles porque 

Dostoiewski nos presenta sus personajes no por conducto visual 

(descripción plástica). sino por conducto auditivo. Üyéndolos 

con versar es como los conocemos y los sen timos vivir. 

Varios de sus personajes sobresalientes están repetidos a 

través de sus novelas. (Defecto común e inevitable en todos los 

escri tares fecundos como Shakespeare _, Balzac. etc.). Por ejem­

plo. Nas tasia y Gruchenka son dos 1nujeres id' n ticas ~ ambas 

caprichosas, neuróticas. bellas y que con cierto mazoquismo 

mental han hecho una tragedia exagerada de sus pasados sin 

honras. Rogozhin y Dimi tri ~<.aramasov son dos animales p·a­

rados en sus res pee ti vos pies~ seres em inen temen te ins tin ti vos. 

sinceros. voluntariosos y con una salvaje capacidad para sufrir.­

Isabel Epanchín y Várvara Stavroguín son dos generalas encum­

bradas; dos guaguas terriblemente contradictorias. caprichosas 



Vidri 11 obra8 de F erlbr DostoicwrJki 8/J 

y prepotentes; Lebedef y Fedor Karamasov son dos oríginalí,­

si1noa bufones. maliciosos y bellacos. Muiskín y Aliocha son dos 

personas refi.nadamen te bondadosas. inocentes y románticas. 

Por último. reparamos en la fal ~a de las influencias de] sexo. 

En este terreno hay escenas que no ·tienen justificación humana 

conforme al ín hmo o ningún porcentaje en que intervienen Jas 

fuerzas sexuales. 

Así y todo estos defectos muy poco significan en la obra 

total de Dostoiewski. porque eHa está Ilcna de muchas cualid'a-­

des imposibles de negar u obscurecer. 
,. 

Dostoiewski fué un escritor mártir. Conoció todas las con-

trariedades. Vivió siempre ashxiado económicamente. El _medio 

jamás le fué favorable. Sin cm bargo, él de su dolor jamás sintió 

nacer el odio, sino el amor; un amor ilimitado por todo y por 

todos. Y por eso. contra viento y marea, cumplió íntegramente 

su alto destino de escritor. 

De ahí que hoy. al recordarlo -nosotros. concluímos en que_ 

él fué el prototipo del escritor que vi ve olvidado míen tras a su 

alrededor brillan «ciertcs personájes » con una luminosidad tan 

improcedente y pasajera como legítima era la suya. radiada desde 

una obscuridad equívoca. 

La historia. por lo demás. ha fallado ya cort su juicio irre-. . 
vocable: De aquellos personajes f:laman tes y orgullo.sos hoy 

nadie sabe nada~ en cambio F~dor Dostoiewsl(i es el embajador 

insubstituible del alma rusa (de aquella época) frente a la eter­

nidad. 
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